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EVAU LITERATURA 10.2. LA POESÍA SOCIAL DE LOS AÑOS 50:

GABRIEL CELAYA Y BLAS DE OTERO
El proceso de rehumanización desembocó en los años cincuenta en una poesía de denuncia y compromiso social. Muchos de los poetas que comenzaron escribiendo poesía existencial sienten ahora la necesidad de dar el paso del yo al nosotros, de sustituir las quejas ante el absurdo de la vida por la denuncia de las injusticias sociales. Estos poetas sintieron la necesidad de ofrecer un testimonio crítico de la realidad y de adoptar una actitud ética, de compromiso cívico ante la situación que vivía España. 
    Sus temas fueron los siguientes:

· La situación de España, el recuerdo de la Guerra Civil y sus consecuencias.

· La solidaridad con las clases menos favorecidas y la lucha por la libertad.  

· Crítica de la represión política y las injusticias sociales.
El destinatario de esta poesía será el hombre de la calle, lo que explica los rasgos estilísticos: el tono sencillo y coloquial, el lenguaje cotidiano y la tendencia al prosaísmo.
Gabriel Celaya 
    Está considerado uno de los pilares de la poesía social, aunque su extensa producción lírica abarca distintas orientaciones. Su léxico poético es especialmente vehemente, agresivo, violento.
Tras unas primeras experiencias surrealistas antes de la Guerra Civil, Celaya se decanta por una poesía de tono existencial. A esta época pertenecen Movimientos elementales y Objetos poéticos.

Aunque el autor incluye Tranquilamente hablando en su poesía existencial, con este libro, de tono sencillo y coloquial, inicia esa poesía “de urgencia” exigida por el compromiso ético del momento, la poesía social. La voz poética se fusiona con un nosotros colectivo, que representa a la “inmensa mayoría”. La interioridad lírica se sustituye por la solidaridad.

Después de Paz y concierto, llega a la cima de la poesía social en Cantos iberos, en los que sigue defendiendo la función crítica de la literatura como arma de lucha social. Escribe también un poema extenso, Las resistencias del diamante, y aún en la década siguiente mantiene esta línea en Rapsodia euskara y Baladas y decires vascos.

Blas de Otero
    Su poesía nace con el propósito de sacudir las conciencias y de compartir con el resto de la humanidad su “tragedia viva”, que puede residir en la propia conciencia o en la vida en sociedad. Su trayectoria poética sufre una peculiar evolución de lo existencial a lo social.

La poesía existencial de Blas de Otero se inicia con Ángel fieramente humano y Redoble de conciencia, fundidos luego en un único libro titulado Ancia, que añade nuevos poemas.

Los versos de esta etapa expresan la angustia del hombre enfrentado inevitablemente a la muerte. El emisor poético se siente solo, abandonado, y dirige a Dios preguntas desesperadas, que no encuentran respuesta. Ese silencio provoca el enfrentamiento hombre-Dios, con duras imprecaciones; al final, sólo queda el vacío, una enorme soledad.

La poesía social se inicia con Pido la paz y la palabra, libro en que los problemas existenciales, sin llegar a desaparecer, son sustituidos por otros asuntos: la denuncia de la injusticia y de la ausencia de libertad, la invitación a la solidaridad, la esperanza en el ser humano para solucionar sus propios problemas sin necesidad de Dios. Continúa esta etapa con En castellano, Esto no es un libro y Que trata de España. El poema “A la inmensa mayoría”, que encabeza el primero de estos libros, hace explícito su cambio de actitud. En su búsqueda solitaria, el poeta se encuentra con “los otros”.

En los años setenta, Blas de Otero vuelve a una poesía de carácter reflexivo, pero centrada en aspectos autobiográficos. 

